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En imágenes Zaragoza

CUANDO 
EL AYER 
ES HOY  

A Mariano Gistaín, lo que más le 
impresionó al bucear por el archi-
vo fotográfico del Ayuntamiento 
de Zaragoza fue esa sensación de 
ciudad que nunca se detiene, «que 
pueden pasar muchas épocas, pe-
ro que permanece; su continuidad. 
La ciudad es siempre la misma, y 
de ahí se debe el título de ‘Inmor-
tales’ de la exposición. Porque lo 
ves ahora, que estamos en un tiem-
po malísimo, y te das cuenta de que 
siempre se sobrevive». Periodista 
y colaborador de HERALDO DE 
ARAGÓN, ofrece en el Palacio de 
Montemuzo 80 imágenes del Ar-
chivo Municipal, la vida misma de 
una ciudad que siempre late. Y lo 
hace a través del alma de su gente, 
con su movimientos, con sus mira-
das y sonrisas; con sus hechos co-

tidianos y hoy ya olvidados, a tra-
vés del guardia de tráfico junto a 
sus aguinaldos ; la entrega de vi-
viendas en el barrio Oliver (1954), 
preludio de lo que han sido los sor-
teos de VPO. Es la cara de la Zara-
goza real, acotada en el tiempo, tan 
solo desde comienzos del siglo XX 
hasta 1975; perdida en la memoria, 
como esa playa bajo el Pilar, y tan 
cercana, casi de ayer, de 1975 cuan-
do ya rozábamos la nueva España 
y que hoy nos parece imposible.  

Porque el tiempo y su rapidez da 
vértigo y nos hace olvidar esos re-
cuerdos pegados a nuestra niñez, 
como los vendedores de la Roma-
reda, de 1966; o su inauguración, en 
1957; o las fiestas de gala en La Lon-
ja; o el paso a nivel de la Avenida 
de Madrid y sus continuas inunda-

ciones.... Olvidamos hasta quién 
fue Christian Barnard, el médico 
sudafricano que realizó con éxito 
el primer trasplante de corazón en 
el mundo y que vino a explicarlo a 
Zaragoza en 1969, cuando hoy hace-
mos casi a diario multitrasplantes 
y somos los más generosos del 
mundo en la donación de órganos. 

Cuenta que durante meses ha vis-
to la ciudad en blanco y negro, con 
ese cariz que toma la cotidianidad 
más evocadora. Porque, dice, «el 
Archivo Municipal de Zaragoza es 
un tesoro. Además de las fotogra-
fías, las publicaciones de la heme-
roteca y otros documentos, contie-
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